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nedaoolón j Adnilnlstraolóa 

MAIilANO PADILLA, 49. 

La corm.ípondencia al ilirertor. 
No .s« iteviielvfti l<»!« ori«iiiHlei. 
Núinerü suellü 10 céiitiiiius. 

ADVenTEIVClA. 

L.a« iias«rlptorn* y •uarriptore» 
de dlifi Juventud Literaria» que 
•alean A veranear, pueden eoma-
nioar * e«ta admlnlatraolou las «e-
hm» de «u nuevo domicilio, eon eb-
Jeto de remitirles el perlódieo, sin 
aumentar el precio de la snsorlp» 
«leu. 

La Juvenlud Literaria. 

iPiA'U(§D5. 

Briiianto «sinvo el itniie dado en tíl 
C«»ino, el dia de San P- dro. 

Uiiliiüs, morenas, gonÍHü, flacas, chi
cas y bajas; da lodo iiabia allí. 

Por eso dijo un pollito, 
un pol'ilo disliiii¡iiiilo: 
—¡Jei'ú'4, qiio rnliia tan ¿iia|)a, 
si yo fuera su marido! 

Esta niliia era Luisa Dosell. 
La enemiga de lus mtijere.t morenas. 

Pero entonces dije yó, 
contemplnndo una m<*rtni: 
— ¡Ole las n«'nas de sal! 
iOlé lai mujeres ijuena»! 

Salida alli entusiasmado par Ins miradas 
qu» me dirifieron las bellas bija* del 
Segura, á laa vo no i-é (jiie h<»ra 
seria poniue mi relí>j loa«.^Uíef«ví«pea 
d« San Pedro, e» un» casa de prés-
tamus. 

Mi mor»na se ha ido á veranear. 
Ella crea que con la ausencia mi co- | 

rizón se abrirá pya otra mujer. I 
No teiigî s cuidado cbiquilla que 

aunque jiint" á mi te halles i 
9 marchag ul Hiuialaya, 
sieu>pte ba de ser tu Hamon 
más fuerte qna una muralla. ¡ 

¿O'ié te paree», estrella de mi vida, j 
ilusión do mi alma y «speranza d« mis 
ijijores? 

Una muralla. ¿T« parece poco? En la 
que jamás pueda penetrar mirada de 
mujer tlguu*-

m II u%ím 

—E«t* baile, Mercedltas, 
lo bailaré con uüled. 
— N» »í posible, Ricardito, 
lo bailo con D. Andrés. 

Solo las de tus negro» ojos pueden 
hacer es*' mil»{!ro; ¡tolo ellas pueden 
tomar la fortaifza ¡ne*pugnable en que 
viva mi corazón. 

Kotn se llama prodijios de amar. 
Y para no hablar d«el, ¡torque earez-

co de medios sulicientes, hago punto. 
* * * 

En *st8 épora se abandona el traje de 
lana por el d--! ligero hilo. 

Yo bago tollo lo contrario, porqui 
como dice el adagio: 

Si <|uieres estar sano 
la ropa del invierno usa en varano. 

?oy un ser muy desgraciado. 
Ya no sé si la moneda da cinco cén

timos es rodonda ó cuadrada. 
iP<»r (jué l>ios mió! Por qué! 

nací yo l«n detigraciadu! 
siempre buscando dinero 
y sin poder encontrarlo. 

Ftta es la fatalidad que me persigna 
como el {̂ oto á el raion. 

Por eso, al ver que la ciusn de mi 
infortunio es el mísero metal, exclamo 
con Cura ge: 

—¡T« maldigo, te maldigo! 
CLARO-OBSCCRO. 

A una joven hermosa 
pedílii en Terso, 

que desús lindos labios 
m» diera un beso. 
¡Nunca lo hiciera! 

pues iiia a rojo su padre 
por la escalera. 

TÍLVTAL. 


